La Vega alta del Segura, en Murcia, constituye un laboratorio privilegiado para tratar de comprender socio-antropológicamente la imbricación entre la organización de los mercados de trabajo y las estrategias de subsistencia socioeconómicas de las clases populares en un territorio donde el trabajo formal está fuertemente marcado por la eventualidad y la temporalidad.
La progresiva integración en la división internacional del trabajo junto a las medidas de austeridad, están produciendo descualificación, segmentación (étnica y sexual) y precarización progresiva del trabajo y desprotección social por parte del Estado, que cada vez es más personalista en sus intervenciones.
Nuestra investigación colectiva nos ha permitido abordar en el territorio la reorganización del modelo productivo agroindustrial que se rige según las determinaciones de la economía flexible, la precarización de las formas de empleo (aumento del paro y la competencia entre trabajadores) las prácticas económicas morales de las clases populares y el rol del Estado en la gestión de la miseria cotidiana. 
Esta reorganización está teniendo como efecto la degradación de las rentas y de las condiciones de vida de las clases populares que se encuentran en la tesitura de complejizar y diversificar sus estrategias de vida para, a partir de una lógica familiar, tratar de conseguir recursos suficientes para la subsistencia del hogar  más allá de las rentas del trabajo formal.
Para  demostrar esta hipótesis hemos privilegiado la perspectiva de la reproducción social. Investigando a partir de una metodología cualitativa y la puesta en práctica de sus técnicas de investigación centrales: inmersión etnográfica, entrevista en profundidad y la observación. 
En definitiva hemos tratado de comprender las lógicas económicas y morales de las clases populares yendo  más allá del paradigma de la economía de mercado y las estadísticas oficiales, el único modo que consideramos puede explicar la realidad que los números y los discursos políticos ocultan.

